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“Los comunistas lo han soñado (en sus pesadillas)… Syriza 
lo ha hecho” 

Esta broma bien podría resumir las lecciones programáticas de 
la situación que los proletarios en Grecia, nuestros hermanos y 
hermanas de miseria y de lucha, están experimentando. En efecto, 
siempre, o al menos después de las grandes campañas de la social-
democracia a principios del siglo XX por la instauración del sufra-
gio universal, -que no fue otra cosa que el encuadramiento y la 
aniquilación de la energía que el proletariado venía desarrollando 
para terminar con la miseria y la explotación-, la crítica comunista 
(que se expresaba bajo la etiqueta de “anarquista”, “socialista 
revolucionaria” u otra que no es nuestro propósito aquí) siempre 
denunció el circo electoral, el parlamentarismo, el gubernamental-
ismo, la colaboración con las instituciones burguesas, la creencia 
cuasi-religiosa de que las reformas podrían mejorar la suerte de 
nuestra clase… 

No vamos a hablar más en esta pequeña contribución sobre lo 
sucedido antes de la “deuda soberana griega”, ni del rescate de la 
“zona euro”, y mucho menos del “Grexit” tan de moda en las últi-
mas semanas en los medios burgueses. No vamos a desarrollar 
más el tema de las diferentes estrategias del gobierno de Syriza 
con el fin de “desafiar” las instituciones financieras de la comisión 
europea y de la Troika. Dejaremos todos esos detalles a los fervien-
tes adeptos de la economía política. De nuestra parte, considera-
mos que los comunistas no tienen que revolcarse en la biología del 
Capital; nuestra tarea es fundamental: ¡participar en su aniquila-
ción! No vamos a verter sobre nosotros la “psicología” del primer 
ministro Tsiptras de lo que esperaba o pretendía hacer, y mucho 
menos vamos a pretender considerar el show-mediático y las 
declaraciones increíbles de su ministro de finanzas, el “dandy” 
playboy Varoufakis (¡autoproclamado “marxista libertario”!), así 
como de su camarilla de izquierdistas, sólo capaces de quejarse de 
la “negación de la democracia” frente a los resultados del referén-
dum del 5 de julio, y sobre la “diktat de la eurozona”. Lo que inter-
esa a los comunistas, no es lo que los individuos digan de sí mis-
mos, sino más bien lo que hacen y asumen en su práctica social… 

Entonces, lo que pasa en Grecia es justamente el antepenúlti-
mo episodio de la siempre triste y lamentable historia de la social-
democracia, es decir, de ese partido burgués para los proletarios, 
de esa fuerza social encargada de vaciar a nuestros movimientos 
de lucha de su sustancia subversiva, de desviar nuestras perspec-
tivas de transformación radical de este mundo hacia una simple 
reforma de él mismo, y finalmente de hacernos entrar en los cam-
pos de la paz social. Ese partido social-demócrata se materializa en 
dos niveles: por una parte constituyendo una estructura militante 
exterior a nuestra clase, resultado directamente de las fracciones 
progresistas e izquierdistas de la clase burguesa; y por otra en el 
desarrollo de un cuerpo ideológico reformista generado en el seno 
mismo de nuestra clase, sostenido sobre las debilidades, los límites 
y las ilusiones de la lucha, todo ello en un va y viene dialéctico 
entre ambos. 

Por lo tanto, en Grecia no acontece algo tan diferente de lo que 
el tan “radical” Partido de los Trabajadores de Brasil (bajo el lide-
razgo del reformista Lula da Silva seguido de la “ex-guerrillera” 
Dilma Roussef) ha hecho en estos últimos años en términos de 
ataques a las condiciones de vida de los proletarios; lo cual, por 

cierto, ha generado la revuelta de junio del 2013 contra la austeri-
dad y la miseria. 

Históricamente, la izquierda y la extrema izquierda del Capital 
nos han habituado a sus “traiciones” cientos de veces, miles de 
veces (no pueden considerarse como “traicionados” sino los inge-
nuos que apostaron por esas diversas alternativas burguesas para 
resolver los problemas fundamentales de nuestra clase, o de la 
humanidad)… Ya en 1871, cuando ocurrió el importante movi-
miento proletario conocido como “La Comuna de Paris”, la iz-
quierda y la extrema izquierda tomaron la delantera para fundar 
un gobierno que nunca, nunca, tomó la menor medida revolucio-
naria a fin de contrarrestar a las fuerzas burguesas versallescas, ni 
para expandir internacionalmente el esfuerzo militante en curso. 
Todas las medidas de ese “gobierno de la Comuna de Paris”, se 
redujeron a llevar a cabo una sola cosa: el desarme (tanto militar 
como programático) de nuestra clase frente a nuestro enemigo 
histórico en reconstrucción después de su breve derrota. 

Si nos remontamos al año de 1914, constataremos el mismo 
fenómeno donde los izquierdistas, que se declaraban abiertamente 
anti-belicistas, cambiaron de bando en menos tiempo de lo que se 
necesita para contarlo. Por ejemplo, el militante francés “socialista 
revolucionario” Gustave Hervé, que escribía en el periódico “La 
Guerre Sociale” (“La Guerra Social”) sobre la necesidad de «plantar 
la bandera nacional en un montón de estiércol», se apresuró rápi-
damente por la defensa de la “patria en peligro”… lo mismo con la 
CGT francesa anarco-sindicalista, que después de años de propa-
ganda antimilitarista, se unirá en apretadas filas a los simpatizan-
tes de la guerra y la unión sagrada, permitiendo así la viabilidad de 
la movilización general, o al menos favoreciendo su desarrollo sin 
ningún problema… 

En 1917, después de que la revuelta retumbó en todos los fren-
tes contra la masacre capitalista, el “Partido Bolchevique” se puso 
al frente del movimiento de rechazo contra la guerra con el fin de 
llevarlo al callejón sin salida de un “radical” cambio de gobierno, 
derribando el reinado milenario del Zar, y participando última-
mente en la reconstrucción del Estado capitalista en Rusia, des-
pués de haber sido fuertemente golpeado por nuestra clase en 
lucha, lo que dio como resultado el stalinismo y su “socialismo en 
un solo país”… 

En 1918 en Alemania, después de muchos años de colabora-
ción abierta con el Estado mayor del ejército imperial, dando faci-
lidades a la movilización en el frente, así como en la participación 
de los trabajadores de la industria en el esfuerzo de guerra, una 
importante fracción de la social-democracia (el SPD) fue directa-
mente llamada a la gestión política (y así al gobierno), y fueron 
esos mismos militantes de izquierda los que participaron directa-
mente en aplastar la lucha del proletariado mientras formaban los 
“Freikorps” bajo el patrocinio de los “obreros” y los “diputados 
socialistas” como Noske… 

Finalmente, para concluir aquí esta no-exhaustiva lista, en 
1936 en España, es gracias al “apoyo crítico” y a las voces de los 
líderes militantes de la CNT que el Frente Popular ganó la victoria 
en las elecciones, y pudo así desarrollar una política republicana 
“anti-fascista” que se opuso prácticamente al levantamiento del 
proletariado en su lucha por la revolución social, con la ayuda 
activa de los “camaradas ministros” de la CNT-FAI ¡Una vez más, la 
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revolución fue sacrificada ante el altar de la defensa de cualquier 
campo burgués considerado como un “mal menor”! 

En fin, podríamos destilar así en decenas de páginas los horro-
res que nuestra clase ha conocido en el desarrollo de las luchas y 
profundizar en sus debilidades. Como pueden verlo, la izquierda y 
la extrema izquierda (fracciones confundidas) han sido siempre, 
son y continuarán siendo los elementos predominantes en la es-
tructuración y el mantenimiento de la dictadura del capitalismo. El 
proletariado está históricamente obligado y determinado a comba-
tirlos, así como a todas las otras facciones de la burguesía, si es que 
queremos terminar de una vez por todas con la miseria, la explota-
ción y las guerras. 

Pero, volvamos un poco a los hechos del presente, así como a la 
manera por la cual los actuales administradores izquierdistas de 
nuestra miseria pretenden arreglar el problema… Todos aquellos 
que han criticado (con justa razón, además) el referéndum organi-
zado por el gobierno de Tsipras han visto sólo ahí el problema: sus 
críticas no superan los eternos lloriqueos afirmando que el “Sí” 
significaba una austeridad duradera y el “No” una austeridad me-
nos duradera. De hecho, los acontecimientos posteriores nos lo 
han demostrado (¿y cómo sería de otra manera?), el “No” nunca ha 
significado otra cosa (como en toda elección-consulta) que una 
“carta blanca” al gobierno a que desarrolle una austeridad todavía 
más fuerte a la que inicialmente fue impuesta por las instancias 
europeas y sus gánsters capitalistas. Hace falta verdaderamente 
ser un “idiota útil” por excelencia para creer un micro-segundo que 
el espectáculo electoral o el referéndum pueden ser otra cosa que 
una farsa, de la cual los proletarios son los protagonistas engaña-
dos… La extrema izquierda del Capital nos ha habituado históri-
camente a aplicar la política izquierdista, que sólo es una tomada 
de pelo más o menos “radical” según las circunstancias y las nece-
sidades del momento, siendo finalmente una versión de la misma 
dictadura capitalista pintada de rojo. En el caso de Grecia, “la origi-
nalidad” consiste en que un partido y un gobierno de izquierda 
siguen al pie de la letra un plan de ajuste estructural con medidas 
de austeridad implacables inventadas en los cuarteles generales de 
eso que fue convenido en los centros de decisión de la política 
liberal del capitalismo. Pero finalmente, más allá de las diferentes 
formas del discurso, todos participan directa e intrínsecamente en 
la lógica misma del sistema capitalista; o mejor dicho, no es Syriza 
el actor de la historia, más bien la historia del capitalismo es la que 
encuentra en Syriza a uno de los actores a la altura de esa tarea, 
con el fin de llevar a cabo su trabajo sucio, es decir, para atacar 
frontalmente al proletariado en sus medios de existencia y de 
lucha. 

Porque la cuestión fundamental en la “crisis griega”, no es “la 
deuda”, que se eleva a 324 billones de euros (de la cual más de tres 
cuartos sólo son reintegrables en varios años); para dar una idea 
de comparación, la deuda de Francia es de 2,089 billones de euros, 
la de Italia de 2,194 billones de euros y la de zona euro de 9,293 
billones, sin hablar de aquella del Estado Nación más endeudado 
del planeta y de la historia: los Estados Unidos con una deuda 
colosal y abisal de ¡18,152 billones de dólares! El capitalismo tiene 
visiblemente el deseo de producir deuda, además no sabe hacer 
otra cosa que empacar bien y aumentar la reproducción de su 
capital ficticio, sobre un valor no producido (sin sustento) y que 
probablemente nunca existirá. No, la verdadera cuestión, está 
sobre la puesta en práctica de un programa para contener al prole-
tariado, no solamente en Grecia sino en otras regiones de Europa 
donde el Capital desea golpear más duro y disciplinar a la fuerza 
de trabajo supernumeraria, dividir a los proletarios en diferentes 
categorías, a los blancos y los “negros”, “mestizos”, “latinos”, los 
nacionales y los migrantes, los buenos ciudadanos trabajadores 
que aceptan la austeridad sin dudarlo y aquellos que levantan la 
cabeza, que muestran sus colmillos, que organizan la lucha y la 

revuelta… Y en este sentido ¡Grecia es un verdadero laboratorio 
social para la burguesía y su servidor de extrema izquierda! 
El proletariado está condenado a ser golpeado, en todas las latitu-
des. 

Si el proletariado disciplinado y pacífico de Europa y América 
del norte, adictos a las campañas estatales cada vez más terroristas 
para el desarrollo del ciudadanismo, cree poder escapar a su des-
tino sin luchar, se está jodiendo a sí mismo como nunca antes… 

Hace falta terminar con todas las ilusiones del circo parlamen-
tario, del juego de los partidos políticos, pero también de los sindi-
catos, que se encargan de mantener la paz social y negociar con el 
mejor postor la venta de nuestra fuerza de trabajo. 

No tenemos nada que ganar ni en las nuevas creencias que ga-
ranticen la “pureza” de nuestras luchas contra las escorias de la 
política burguesa: la autogestión (es decir, la gestión de nuestra 
propia miseria), las “asambleas populares” abiertas a todos donde 
cada uno puede expresarse libremente (comprendiendo aquí a los 
“scabs”, los rompehuelgas, los “moderados”, los valientes ciudada-
nos, etc.), las cooperativas de producción donde la esencia del 
Capital (el dinero, el intercambio y por lo tanto el valor) no ha sido 
jamás eliminada… 

En una declaración hecha el 1° de julio, por cierto “Movimiento 
Anti-autoritario” de Thessalonikē (Grecia) afirma sin reír: “No 
tenemos nada que hacer con una moneda que será parte de una 
renovación nacional y que, seguro, no podremos sostener una mone-
da que forma parte de la intrusión financiera en cada aspecto de 
nuestras vidas. Preferimos concebir la moneda en su dimensión 
normal, como un instrumento de cambio cuya función principal es 
servir a los deseos y los servicios sociales.” ¡Miseria del izquierdismo 
y de su incomprensión de lo que es el capitalismo! 

En resumen todo este revoltijo democrático a la moda nunca, 
realmente nunca, ha constituido la menor garantía para el desarro-
llo de nuestras luchas y la profundización de la ruptura con la 
sociedad del Capital y de sus feroces defensores. 

Camaradas, frente a la catástrofe capitalista hecha de miseria, 
de austeridad, de represión y de guerras, frente a la destrucción 
ambiental del planeta generadas todas por una relación social que 
no tiene nada jodidamente humano, no hay otra alternativa que la 
lucha revolucionaria a ultranza para la destrucción de aquello que 
nos destruye! 

La única alternativa es la siguiente: el comunismo, o el fin de la 
humanidad! ¡Entre ambos, no hay nada! 
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Esta sociedad nos ofrece solo una lucha por la mera supervivencia, en la que somos solo fuerza de 
trabajo y consumidores. Por supuesto que todo está envuelto en bellos discursos sobre los valores 
de los decentes ciudadanos y acerca de las necesidades del país y la economía, en tendencias de 
moda y en estilos de vida despojados de espíritu que nos lanzan diariamente científicos, políticos y 
celebridades para que asumamos... ¿Son la ropa de marca, nuevos celulares y televisores plasma, 
casas hipotecadas, fiestas los viernes por la noche, shows de TV e idilios familiares en shoppings 
sustitutos suficientes de una vida verdaderamente humana? ¿Es eso todo lo que verdaderamente 
deseamos y necesitamos? 
 
1. ¡NO PARA NOSOTROS! 
No tenemos grandes propiedades ni compañías, con las cuales viviríamos cómodamente, por ende 
debemos ir a trabajar. Vendemos nuestro tiempo y energía, nuestra fuerza de trabajo a la clase 
burguesa, que posee los medios de producción. Intercambiamos nuestro trabajo por un salario, 
que nos permite comprar lo que necesitamos para sobrevivir, que fue producido en otro lugar por 
trabajadores como uno. Sin importar cuan grande sea nuestro salario, ni bien lo hayamos gastado, 
estaremos obligados a ir a trabajar nuevamente. Es nuestro trabajo el que determina la sociedad y 
la economía: fábricas, supermercados, oficinas, hospitales, obras de construcción... ¡Somos la 
clase proletaria y nos rebelamos! 
 
2. CONTRA EL TRABAJO ASALARIADO. 
El trabajo nos aliena, ya que el tiempo durante el cual trabajamos, no nos pertenece, no es una 
parte constitutiva de nosotros, es solo un medio para obtener dinero. Cuando vendemos nuestra 
mercancía fuerza de trabajo a jefes individuales y al mismo tiempo a la burguesía como clase 
mundial, son los burgueses quienes la controlan, quienes se adueñan de ella y quienes se benefi-
cian. Nosotros solo tenemos que trabajar tan duro y rápido como se nos exija. Por eso luchamos 
contra el trabajo asalariado, que es la base de nuestra explotación y la de todo el sistema capitalis-
ta. 
 
3. CONTRA LA PRODUCCIÓN DE OCIO. 
No trabajamos para satisfacer directamente nuestras necesidades así como las de toda la humani-
dad. Estas necesidades se encuentran mediadas a través del salario, en forma de dinero, ya que 
los productos de nuestro trabajo, que pertenecen a la burguesía, también nos alienan. Toda la 
sociedad se encuentra también alienada de sí: las relaciones en las que se basa, sus estructuras, 
instituciones, riqueza e incluso el conocimiento. Por ende la dictadura del Capital rige también 
fuera del trabajo. El ocio es también una parte esencial. Es el Capital, no nosotros, quién determina 
que comer, como amar, habitar, viajar, disfrutar... Por eso, luchamos contra la totalidad de las 
relaciones sociales capitalistas, que nos atrapan en una gigantesca fábrica, donde somos como 
vacas lecheras en cada momento de nuestras vidas. 
 
4. CONTRA EL CAPITALISMO. 
Nuestro trabajo es una mercancía única y particular: es la única capaz de crear nuevo valor y de 
aumentar el que ya posee. Los jefes nos explotan a todos, ya que solo pagan nuestra fuerza de 
trabajo, y el total del plusvalor que producimos se lo apropian, convirtiéndose en su plusvalor y 
ganancia. La ganancia se reinvierte en medios de producción, en producción de nuevo Capital, que 
es toda la propiedad controlada, poseída y comercializada por la burguesía. El Capital es nuestro 
trabajo muerto y cosificado. Es nuestro tiempo y energía que matamos en el trabajo no para 
satisfacer necesidades humanas sino produciendo mercancías. La única meta del modo capitalista 
de producción es la obtención de ganancia y multiplicar el capital. Las necesidades humanas son 
totalmente secundarias y son “satisfechas” mediante la producción solo si en esa satisfacción se 
expande el Capital. Esta es la razón por la cual aún en las regiones “socialistas” como lo eran la 
URSS y sus satélites, eran capitalistas y de igual forma, no hay lugar en el mundo que no tenga 
una matriz capitalista, China, Corea del Norte o Cuba no son la excepción. Donde hay trabajo 
asalariado, inevitablemente existe el Capital sin importar si la ideología de la región es “marxista” o 
si está teniendo lugar una reorganización de la burguesía y una de sus facciones desea (sin 
ninguna chance de éxito) deformar la ley del valor, las leyes de mercado y de la competencia. 
 
5. CONTRA LA DEMOCRACIA, EL ESTADO Y LA POLÍTICA BURGUESA. 
La democracia es la esencia misma de la sociedad capitalista y no solo una de sus formas políti-
cas. Los ciudadanos atomizados, que alcanzan una unidad artificial a través de un región por la 
política nacional, son una característica común de los Estados parlamentarios, estalinistas, fascis-
tas o islámicos. Éstos son organizaciones de la burguesía como clase, que crecen de las relacio-
nes sociales de la sociedad de clases. Es por eso que la lucha revolucionaria del proletariado es 
antidemocrática y antiestatal y no tiene nada en común con la política burguesa, los partidos 
políticos (sean de izquierda o derecha, parlamentarios o extraparlamentarios, legales o proscrip-
tos), las elecciones o los golpes de Estado. 
 
6. CONTRA LOS SINDICATOS Y EL IZQUIERDISMO. 
Las agrupaciones de trabajadores (en oposición a los sindicatos de carneros directamente estable-
cidos por la burguesía) no son organizaciones de la clase obrera por un tiempo extenso. Estas se 
convierten en parte del Estado capitalista, en una institución que sirve para organizar la venta de 
fuerza de trabajo y el mantenimiento de la paz social. Como tales, deben ser destruidas, no 
reformadas. Las debilidades y derrotas de nuestra clase dan vida y siguen dando aire a muchas 
corrientes izquierdistas, que siguen cumpliendo el rol histórico de la socialdemocracia. En tiempos 
de revolución, éstas son el último bastión del Capital, porque no están por la destrucción del 
capitalismo sino por su reforma radical. Por eso, los proletarios comunistas de todo el mundo 
combaten todas las formas de izquierdismo: Stalinismo, Trotskysmo, Maoísmo, muchas corrientes 
del Anarquismo, Antiglobalismo, Tercermundismo, Antiimperialismo... 
 
7. CONTRA LOS FRENTES. 
Nos oponemos a los frentes de unidad entre facciones políticas “progresivas” de la burguesía y de 
todas las ideologías contrarrevolucionarias que emergen en torno a esos frentes: Antifascismo o 
Liberación Nacional. Todos estos llevan a la defensa de una forma de la dictadura del Capital por 
sobre otra, “mal menor” contra el “gran mal”, es decir, preservación de la dictadura capitalista como 
una totalidad mundial. Estos frentes dan resultado una lucha por un capitalismo “con rostro huma-

no”, pero siempre y ante todo niegan y destruyen al proletariado revolucionario. Solo la acción 
directa de clase puede oponerse a la destructiva competencia entre proletarios que es exacerbada 
por el racismo, el fascismo y el nacionalismo. Solo la revolución comunista es la alternativa a todas 
las formas de capitalismo. 
 
8. CONTRA LA OPRESIÓN, EL NACIONALISMO Y LA GUERRA. 
Todas las formas de opresión que son más antiguas que el capitalismo mismo -por ejemplo sobre 
la base del género, la sexualidad, el origen étnico o religioso- no fueron destruidos sino que se han 
convertido en partes de la explotación y la división del trabajo capitalista. Ninguna forma de 
opresión existe por fuera de las relaciones sociales capitalistas y solo pueden ser abolidas en tanto 
que sea abolida la totalidad en el proceso de la revolución comunista. Las ideologías que fomentan 
una identidad de trabajador, mujer, nativo, inmigrante, “privilegiado”, “excluido”, en nosotros, los 
proletarios, sirven para que nos identifiquemos interna y finalmente con el sistema capitalista. Solo 
la dinámica de lucha proletaria es el proceso de negación de todas esas obedientes identidades 
ciudadanas. Por lo tanto, el proletariado se opone a ellas de la misma forma en que se opone a la 
Nación, el País o el nacionalismo. Contra la paz social dentro de cada Estado Nacional y contra las 
guerras entre ellos, reivindicamos la guerra de clase en contra de nuestra propia burguesía, el 
derrotismo revolucionario. 
 
9. POR EL ASOCIACIONISMO PROLETARIO. 
Hoy, a pesar de sus límites, las luchas reales del proletariado contienen las semillas del comunis-
mo, es decir, el movimiento que destruye el actual estado de la sociedad. Por esto, hoy apoyamos 
las luchas de clase y la formación de núcleos, círculos y redes de proletarios con una base subver-
siva, es decir, que se asocien fuera y contra sindicatos, partidos políticos y otras estructuras del 
Estado Burgués. Es precisamente desde estas luchas que un masivo movimiento proletario está 
comenzando a asumir la tarea de articular al proletariado mundial con la futura situación social. 
 
10. POR LA REVOLUCIÓN COMUNISTA. 
Solo en el proceso de la dinámica de la revolución proletaria, un cambio en la correlación de 
fuerzas entre el proletariado y la burguesía tendrá lugar. Solo esto abre una perspectiva de un salto 
cualitativo en la conciencia de clase, formando el camino para el derrocamiento violento de la clase 
dominante y para la resolución definitiva de los antagonismos de clase. Pero solo si el movimiento 
proletario inmediata, práctica y conscientemente se embarca en la aventura hacia la genuina 
comunidad humana forjada por la revolución. Para que la revolución no muera debe autoritaria-
mente oponerse a la contrarrevolución que usará inmediatamente cualquier debilidad de nuestra 
clase contra nosotros. 
 
11. POR LA DICTADURA DEL PROLETARIADO. 
Para cada vez más proletarios, el proceso de la dinámica combativa del proletariado para la 
insurrección violenta y la revolución impone una opción consciente entre comunismo y barbarie 
capitalista: explotación, crisis, guerras y catástrofe ambiental. Mientras más clara sea la elección, 
más capaz es el proletariado para realizar en su revolución la dictadura social contra el trabajo 
asalariado, el valor, el intercambio, el dinero, el Estado. Esto significa una dictadura mundial de las 
necesidades humanas contra el Capital y el terror revolucionario contra las fuerzas burguesas. 
La dictadura del proletariado significa la abolición de las relaciones sociales existentes: abolición 
del trabajo asalariado, abolición de las producciones y las profesiones inútiles, eliminación de las 
relaciones de intercambio de todos los aspectos de la vida, abolición de la economía y la produc-
ción para obtener ganancia y subordinación de todas las fuerzas productivas a las necesidades 
humanas y las necesidades de la revolución, desaparición de la división entre trabajo y ocio, 
ciudad y campo, y todas las demás separaciones, destrucción violenta del Estado y su reemplazo 
con órganos autogestivos de la revolución proletaria, todo lo que el triunfo de la revolución trans-
forma en una comunidad humana global. A través de este histórico proceso revolucionario, el 
proletariado (como última clase existente) se abole a si mismo y así a toda la sociedad de clases, y 
desarrolla en su totalidad la comunidad humana. 
 
12. SOBRE LA ORGANIZACIÓN REVOLUCIONARIA. 
La organización revolucionaria crece y toma formas específicas de manera directa a través de la 
lucha de clases, debido a que el proletariado está históricamente forzado a hacerlo. La organiza-
ción revolucionaria con su actividad militante crea condiciones para la centralización de los elemen-
tos revolucionarios, que son pequeños e insignificantes en tiempos de correlación de fuerzas 
desfavorable, y las más conscientes y radicales secciones del proletariado. La organización 
revolucionaria no es ni prefiguración de la sociedad futura, ni una estructura rígida y eterna. Solo 
toma una parte esencial en el proceso de centralización histórica de la dinámica revolucionaria en 
él que se asume como el partido del proletariado, es decir, el partido comunista. Lo que diferencia 
a este partido de otras autoproclamadas vanguardias, es que no tiene ningún otro programa más 
que su clase como sujeto histórico, por ende es una centralización de su programa, es una direc-
ción del conjunto de la lucha revolucionaria. 
 
13. ¿QUÉ HACER? 
Profundizar, defender y propagar el programa histórico del proletariado para la destrucción de la 
clase dominante con una insurrección que sea la chispa de una revolución contra la sociedad de 
clases. Sobre la base de las lecciones de las luchas pasadas y presentes se clarifica el contenido 
de esa transición revolucionaria, la revolución comunista. Mediante la propaganda, la agitación y el 
involucrarse activamente, para resaltar, apoyar y diseminar todas las tendencias en lucha actual-
mente, que podrían ayudar al desarrollo de la conciencia revolucionaria y el espíritu militante en 
nuestra clase, y a la emergencia de asociaciones proletarias radicales. Para revelar e identificar 
críticamente obstáculos, ya sean ideológicos o prácticos, en las luchas actuales que bloquean el 
camino a una confrontación abierta entre las clases. Para centralizar a los militantes proletarios, 
que se organizan en base al programa revolucionario, y para crear una estructura efectiva de 
combate para los militantes comunistas. Desde la fértil tierra de los antagonismos sociales y las 
dinámicas de lucha de clases, para efectivamente empujar, promover, organizar, y coordinar la 
ejecución de una futura insurrección como un decisivo momento en la venidera revolución comu-
nista. 
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